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               INTRODUCCIÓN


         


         Para entender a Montessori, hay que seguir y superar a Montessori; pudiera decirse, parodiando la célebre frase de Windelband, el neo-kantiano de Badén, citando a Kant. En efecto, no ha habido en la pedagogía contemporánea más inquieto choque de ideas y métodos que la abundante bibliografía, el proselitismo y la reacción—en pro o en contra—creado en torno a Montessori, que irrumpe vigorosa e iconoclasta con su propaganda de métodos de la ciencia positiva en las concepciones filosóficas de la pedagogía idealista que nos legó el siglo XIX.


         Es que para la pedagogía idealista, desde Pestalozzi y Froebel, hasta los contemporáneos de Montessori (Lombardo Radice, la profesora de Sanctis, etc.), los métodos de la ciencia positiva adolecen fundamentalmente de una mecanización definitiva y estancada «si los educadores no dejan la letra y miran más al espíritu, esto es, cuanto menos se pongan en la condición de adoradores y más quieran desarrollar y, por lo tanto, superar el sistema de la egregia doctora

               [1]

            »  dice Lombardo-Radice.


         Hay en ella una concepción fundamental, en la teoría y en la práctica, eminentemente fecunda. Ella ha abierto el camino para todos los que quieran avanzar por él. Es el respeto, la maternal protección a la vida naciente, a la pequeña humanidad pensante y a cada una de las vidas necesitadas de amparo para su desarrollo individual.


         Ese respeto a Ja vida, no en abstracto y en conjunto ofreciendo más o menos acertadas lecciones, sino el respeto a todas y a cada una individualmente buscando el hacer, vivir y desenvolver para cada una los medios que espontáneamente elija: esa concepción cálida y palpitante en sus libros y en sus conferencias, magnífica y creadora sublimación pedagógica del amor maternal, atento a cada pequeño individuo, es la chispa, el fuego oculto, bajo las cenizas, más o menos calientes aún, de su fría ciencia positiva originada en la medicina y en los ensayos con anormales: de sus principios de biología y antropología, de la definitiva «cristalización»—como ella misma llama—, de su material didáctico, todo lo cual vamos a exponer.


         Pero las cristalizaciones, siguiendo sus símiles naturalistas, son precisamente la mineralización, la muerte del ancestral fuego vital.


         Y éste es algo más.


         Una de las páginas más simbólicas de sus obras es quizá la de educación moral, explicando la moral y religión por el creador amor universal, fundamentado en el amor maternal, con un nuevo concepto de éste más real y naturalista, menos idealista que los de Pestalozzi y Froebel.


         He aquí el símbolo: la araña envolviendo en su saquillo germinador blanco y gris, tras de la verde hoja de cualquier planta, a los huevos que ha de hacer vivir. Puede separársela horas y días; siempre vuelve y vuelve tenazmente a él, cosiéndole y recosiéndole sin cesar, para mejor asegurarle. Otra araña podrá por instinto ocupar su puesto vacío, pero se retira respetuosa al volver la madre a su puesto. Si el nido se destruye, las jóvenes crías huyen, salvándose como pueden, pero la madre morirá de dolor agarrada a los últimos restos del mísero nido gris

               [2]

            

         


         Este resguardo maternal de la vida naciente, que hasta analiza y a la postre explica los fundamentales conceptos del «bien y del mal» en el niño (y luego, naturalmente, en el hombre), por los de mejor y peor dotado por la naturaleza y mejor o peor cuidado por el ambiente (y de aquí la necesidad de la pedagogía individual); el análisis eminentemente objetivo; la observación y experimentación del niño para hacer desarrollar individualmente a cada uno sus propias fuerzas, con sus propios tanteos, con su propio trabajo de autoeducación, sin premios ni castigos ni emulación, sino por el placer del autoesfuerzo o, a lo sumo, el de la cooperación; el material de estímulos, en fin, que más o menos acertado y oportuno es un sistema capaz de permitir la sustitución individual para cada uno de la vuestra observadora, bióloga y naturalista, más que explicadora, imposible de multiplicarse: todos éstos son conceptos de iniciación científica, positiva, hoy ya insustituibles y de seguro éxito en los pequeños, Lo sienten ellos, gozosos, con su nuevo y alegre concepto de la escuela libre, y lo saben madres y maestras sencillas, que no todas ni siempre ni para tan tiernas edades tienen plan ni iniciativas metódicas en toda ocasión. Un sistema, un orden interior, por deficiente que fuera, es un gran hallazgo frente a lo instintivo y esporádico de cada momento. Nosotros, que hace algunos años iniciamos una juvenil y entusiasta propaganda, hemos seguido después, paso a paso, la labor de algunas escuelas, confiando a ellas y a su trabajo cotidiano nuestros más caros y puros intereses. No podemos, pues, desligar en esta descripción la teoría de la práctica observada y no podemos menos de hacer historia de lo antes vivido al día y observado, para ver de recoger lo hoy existente.


         Realidades. — El niño es la flor y la alegría de la vida. No hay más triste espectáculo para el pedagogo de corazón que el ver encerrados multitud de parvulillos (en esa tierna edad escolar, de tres a siete años), sea en la estrechez de un recinto de aula severa, sea, más aún, en la solemne gradería de grotesca imitación a sabio anfiteatro, enredando o durmiéndose, los pobrecillos, en defensa biológica ante las monótonas explicaciones de la maestra fatigada.


         Cierto que en muchas escuelas empieza ya a evolucionar la idea de lo que es el «párvulo». Ya en nuestra patria, y más aún en el extranjero, las alegres escuelas maternales, con sus cantos rítmicos, con sus variadísimos ejercicios, empiezan a alegrar la vida del parvulillo y a satisfacer la mirada del visitante enternecido. ¡Pero qué fatiga para la maestra, en busca incesante de ejercicios gratos, breves, variados! ¡Cuántos esfuerzos de voz, cuánta tensión de Animo, cuántas juventudes sacrifica el entretener horas y horas a una cincuentena, cuando no a un centenar de chiquitines, distraídos, enredadores o «bellos durmientes»! Si una madre se abruma con dos o tres, ¿cómo no una maestra con cincuenta o cien?


         Hay serios pedagogos, gentes y aun Estados cultos que no admiten la enseñanza «oficial» del párvulo. Opinan que son las madres, en las casas, las que deben guardar a los pequeños, menores de seis o siete años. Pero éste es otro terrible problema familiar. La madre de la clase humilde o media (la inmensa mayoría) que tiene pequeños de tres a seis años, suele ser joven y, por lo tanto, agobiada generalmente por otro bebé lactante o en gestación. Hoy la casa, generalmente, no es ya el antiguo hogar familiar, a veces con viejos y fieles criados, con la vida femenina discretamente interior y doméstica, de anchas habitaciones y amplio espacio, con el campo o la calle tranquila e inofensiva, de silenciosas ciudades provincianas o solitarias aldeas.


         Hoy la vida doméstica exige que la madre también trabaje a menudo fuera de casa. Los criados, si los hay, se han ido reduciendo al mínimo, en edad y número, en fidelidad y amovilidad; la calle, hasta en los pueblos, se ha llenado de vehículos cada vez más peligrosos; el campo, a menudo, ha sido abandonado. La concentración de ciudades y estrechez de las vidas y las viviendas, todo, contribuye a la preocupación y ai ahogo de la joven madre, a menudo agobiada y desesperada entre los pequeños enredadores en el joven hogar. Cuando dejan de darle que hacer o pueden ayudarle es cuando comienza su edad escolar como se agobia y desespera la jo ven maestra en la escuela rígida e imcomprensiva de los Estados que oficialmente la tienen estrechamente reglamentada.


         Ideales. — Este problema de la educación de los pequeños, olvidados por burócratas y hasta desdeñado por «maestras sabias», plantea, sin embargo, nada menos que la redención de esas jóvenes madres y maestras, y sobre todo la redención, el nacimiento espiritual de la vida psíquica y social de los pequeños. Esto fué lo primero que vimos al iniciar nuestras tareas profesionales de inspectora de escuelas de Barcelona, en 1913. La lectura del Método, los ensayos en la Casa de Maternidad, del malogrado pedagogo catalán Paláu Vera, los entusiasmos del secretario del Consejo de Pedagogía de la Mancomunidad, D. Eladio Homs, y por encima de todo, el incondicional apoyo que con generosa superación de discrepancias políticas sumó desde el Ayuntamiento el ilustre catedrático D. Hermenegildo Giner de los Ríos, fueron elementos valiosos que pudimos reunir, dirigiendo un grupo de pensionadas de la Diputación y Ayuntamiento por encargo del Ministerio de Instrucción Pública, para acudir en Roma al Curso Internacional Montessori, de 1914.


         Al volver las pensionadas, creáronse varias escuelas locales y se transformaron o modificaron otras, nacionales y privadas, gracias a nuestras intensas propagandas.


         La Mancomunidad de Cataluña organizó un nuevo Curso Internacional, llamando a la doctora Montessori, en 1916, el cual no tuvo en España la resonancia debida. Creó también un laboratorio de Pedagogía, donde trabajó algún tiempo la doctora. Pero los vaivenes políticos enfriaron el caldeado ambiente, si bien hoy ningún maestro ni maestra montessoriano dejaría ya sus métodos; convencidos de que la economía del pensamiento, la ley del «mínimo esfuerzo y máximo rendimiento» ha dado con el Método Montessori, para los pequeños, un avance que es preciso estudiar y, si fuera posible, hasta superar.
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                  L'autoeducazione nella concezione della Montessori, por la profesora de Sanctis, prólogo de G. Lombardo-Radice.
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                  M. Montessori: L'autoeducazione nella scuola elementale. La questione morale.


            


         


      




      

         

            

               I
Principios generales.


         


         El método de la pedagogía científica. — En las grandes direcciones del pensamiento humano, que se esbozan a través de las vidas fecundas de los individuos e instituciones, obsérvanse casi a simple vista las dos eternas tendencias: o la idea metafísica, abstracta, de donde por deducción van derivándose raciocinios y sistemas, o la concreta observación, física o biológica, que por inducción aspira a construir pacientemente, desde el hecho empírico, su mundo objetivo, exterior.


         La humanidad naciente, como es la primera infancia, tiene, en verdad, bien poco de metafísica: casi es primitivamente biológica.


         María Montessori nos ha dicho: «No me gustan los filósofos. A mí sólo me inspira la realidad.»


         Esta exagerada frase explica todo su método predominantemente empírico, experimental.


         Parte de que el mundo del niño, y más aún el del párvulo, nos es desconocido. El maestro que recoge cuidadosamente la cultura que le han legado libros y hombres, fracasa menudo —y a veces tanto más cuanto más culto sea— ante el mundo de los pequeños, del niño, tan amable como rebelde, inconsciente de sus apremiantes necesidades físicas o de sus menos apremiantes necesidades espirituales y sociales. Su inconsciencia no puede formular lo que necesita. Pero nuestro saber, tan lejano ya de la primera infancia, no siempre puede ni aun formular sus propios recuerdos—ya que éramos casi inconscientes—, cuanto ni más adecuarnos—con ese propio saber, por el solo vehículo de un lenguaje demasiado cultivado—a las necesidades inconscientes de otro niño ya tan ajeno a nosotros.


         Sólo cabe, pues, el ofrecer a la primera infancia un ambiente de salud y libertad, de seguridad biológica ante todo, para que viva y crezca normalmente. Luego, recoger para el niño los estímulos sensoriales y espirituales que se sepan o se puedan, tras de paciente observación, y mejor si hay quienes los ofrezcan ya estudiados o iniciados. Y proseguir, en fin, en el modesto y científico papel del observador, del maestro naturalista, en todo tiempo, para prevenir, corregir o enriquecer ese ambiente así creado; para avanzar sin cesar en el pequeño mundo desconocido.


         Tanto esfuerzo, dice Montessori (y también Spencer), como empleamos para cuidar y seleccionar perros y caballos de raza y tan poco para educar a un niño! ¿En qué se diferencian las madres y maestras humanas de las hembras animales que cuidadosamente traen y llevan a lugares adecuados a sus cachorros si aquéllas no han de buscarles además un ambiente psíquico de estímulos inteligentemente seleccionados

               [3]

            ? .


         El Método de la Pedagogía científica llámase así esencialmente por ese «método» o camino que inicia, no por el más o menos riguroso contenido científico que ofrece, Inducir de la observación y la experimentación del ambiente cuidado y de los estímulos seleccionados pero libremente ofrecidos: he aquí lo científico. Ni el material ni ninguna materia jamás son esenciales, salvo como datos ya reunidos, como esfuerzo sistemático encontrado y propuesto para estímulos pacientemente buscados. Pero el respeto a la vida infantil desconocida, la libertad y la autoeducación sí que son el esencial fundamento,


         Biología. — La humanidad del niño aparece, ante todo, como la de un ser biológico, cuya vida hay que asegurar. El asegurar plenamente la vida de la infancia es crear una firme y robusta base para Ja vida del hombre. En cambio, dominarla, estrecharla, limitar su personalidad naciente es como impedir el crecimiento de una planta; es encarcelar v deformar prematuramente la personalidad del hombre futuro. Educarle, pues, no es reglamentarlo por nosotros, puesto que aun no está formado y en general todo reglamento puede deformarlo: educarlo será desenvolverlo plenamente en su potencia vital, que ya lentamente se encargará luego la cultura y la vida social de adaptarle al medio más propicio a su fuerza interna.


         Esa potencia vital del niño, ese impulso primitivo, esa «hambre interior

               [4]

            » , exige—y éste es todo el secreto del libre desarrollo del niño— un ambiente adecuado que organice los medios necesarios para la nutrición interna del alma del niño. No se trata, pues, de plantearnos los medios para organizar de fuera a dentro (como ha propagado mucho tiempo la pedagogía intelectualista, herbartiana principalmente) la personalidad interna del niño, sino el ofrecerle el alimento espiritual necesario para que se desenvuelva «él solo», y de momento de dentro a fuera, cuanto más individual, mejor. La sociabilidad consciente será la suprema etapa educativa espontánea, pero no la primera caracterizada más bien por la sociabilidad o solidaridad informe con el ambiente, del cual tanto necesita para su nutrición sacar los elementos para afirmar él solo su naciente individualidad.


         Esta concepción biológica de la educación, superando a la experimental, es la característica del Método Montessori y uno de sus más felices aciertos en la aplicación a los «muy pequeños». La educadora es la preparadora de alimento espiritual. La escuela, el terreno o medio de cultivo. El niño, el sujeto de experimento. Claro está que ella se esfuerza en superar al experimento con un concepto más biológico, más esencialmente vitalista hasta la divagación en sus últimas obras sobre una nueva mística o religiosidad de la vida naciente: de la vida interior, al fin, sublimando a la vida biológica. Pero sus ideas parten de este concepto vitalista de un radical positivismo, como procedentes de la medicina y de la fragmentaria pedagogía de anormales.


         «¿Creéis tenerlo, en vuestro gabinete de psicología experimental, este pequeño ser, vivo y voluntarioso? ¿No se os ocurre que éste huye ante vuestras investigaciones en el momento mismo en que lo queréis coger? ¿Y mientras él se escapa de vosotros y os deja en la mano un polvillo de humanidad, no se os ocurre que quedáis en una posición científica inferior a la del niño que coge al vuelo una mariposa y la observa para descubrir el mecanismo de su vuelo interrumpido?
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